



      [image: cover]






 	

	    

            

		 


		© Representantes de la Hollister Family Properties Trust, 2004.


		© de la traducción: Mireia Rué, 2016.


		© de esta edición digital: RBA Libros, S.A., 2016.
						

		Diagonal, 189 - 08018 Barcelona.

		


		www.rbalibros.com


		 


		REF.: ODBO001


		ISBN: 9788427210301


		 


		Composición digital: Newcomlab, S.L.L.


		 


		Queda rigurosamente prohibida sin autorización por escrito del editor cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra, que será sometida a las sanciones establecidas por la ley. Todos los derechos reservados.


	    


	 	

	    

             




			
CAPÍTULO 1 
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Un centavo  con sorpresa 




			 




			—¡RICKY! ¡HOLLY! ¡TENGO UN SECRETO! —GRITÓ SUE Hollister. 




			La pequeña corrió por la acera hacia sus hermanos, ocultando su puño rollizo detrás de la espalda. 




			Holly tenía seis años, dos más que Sue, y llevaba dos trenzas muy tiesas, una a cada lado. En ese momento, caminaba tranquilamente, disfrutando de un cucurucho de helado de vainilla. 




			Ricky ya había cumplido los siete. Su cara estaba salpicada de pecas, era pelirrojo y tenía una sonrisa pícara. Para cuando vio llegar a su hermana pequeña, ya se había zampado más de la mitad de su helado de fresa. 




			—¡Hola, Sue! —exclamó, cuando la tuvo delante—. Dime, ¿cuál es ese gran secreto tuyo? 




			—No puedo contárselo a nadie hasta que no lleguemos a casa. Es lo que ha dicho la señora. 




			—¿Qué señora? —preguntó Ricky, con impaciencia. 




			—Pues la señora del periquito, hombre. 




			Holly sacó bien  la  lengua para  lamer una gota de helado derretido y dijo: 




			—¿Quieres decir un periquito hembra? 




			—¡No, no! —contestó Sue  negando con  la  cabeza mientras su negra melena corta flotaba en el aire de un lado a otro—. La señora no era un pájaro. Tenía un pájaro. 




			La niña enseguida les contó que un periquito había salido volando por una ventana abierta. Cuando la dueña trataba de persuadir al pájaro para que regresara a su jaula, apareció Sue. 




			—El periquito se ha detenido en un seto —declaró la niña— y yo lo he atrapado con las dos manos. 




			—¡Vaya! ¡Muy bien! —exclamó Ricky, orgulloso—. Pero ¿qué tiene que ver todo eso con tu secreto? 




			Sue les explicó que había llevado el periquito al interior de la casa de la señora y lo había depositado dentro de la jaula. 




			—¡Y entonces me he ganado una recompensa! ¡Ese es el secreto! 




			—¡Ah! ¡Ya sé lo que es! —aventuró Ricky—. Llevas una moneda de cinco centavos escondida ahí detrás. 




			Sue soltó una risita y respondió: 




			—No, es un poco más pequeña. 




			—¿Un centavo? —intervino Holly. 




			Cuando Sue asintió, efusiva, con la cabeza, Ricky mordisqueó la punta de su cono ya casi inexistente y dijo: 




			—No veo qué tiene de secreto una moneda de un centavo. 




			—Es un centavo de la suerte —aclaró Sue—. Pero ¡no pienso enseñároslo! 




			—Te dejaré que le des dos lametones a mi helado si lo haces —propuso Holly. 




			Sue aceptó y relamió el helado de su hermana. Luego sostuvo el puño delante de todos y lo abrió. En la palma de la mano tenía una moneda de cobre mucho más grande que los centavos que los niños estaban acostumbrados a ver. Resiguiendo el borde había trece estrellas y, en el centro, la cabeza de la Libertad con la fecha de 1817 debajo. 




			Ricky contempló la moneda con aire solemne, como si lo supiera todo acerca de los centavos del año 1817. 




			—¿Y por qué  dices que da suerte  esta moneda? —preguntó, metiéndose en la boca el último pedacito de cono. 




			—Papá lo sabrá —replicó Sue inclinándose hacia delante para probar de nuevo el helado de Holly. 




			—¡Eh! —protestó la niña—. ¡Eso no es lamer, eso es morder! 




			Y, al apartar el cucurucho de un tirón, la bola de helado se  cayó y acabó aterrizando en  medio de  la acera. 




			¡Plop! 




			—¡Oh! —exclamó Sue—. ¡Lo siento! Toma, quédate con mi moneda. 
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			—¡No, gracias! —dijo Holly—. Me parece que más que de la suerte es el centavo de la desgracia. 




			En ese momento, un perro espléndido recorrió al trote el sendero que conducía a la casa de los Hollister. 




			—¡Ahí está Zip! —gritó Holly. 




			La niña señaló el helado que se derretía en el suelo y el perro lo lamió sin apenas respirar. 




			—¡Me alegro de que  alguien  haya  podido aprovecharlo! —exclamó Holly mientras los tres niños corrían por el jardín delantero de la casa seguidos del perro. 




			Los Hollister vivían en el pueblo de Shoreham, en una  casa  grande y llena  de  rincones  interesantes. El enorme jardín de delante se extendía a ambos lados y la parte trasera de la propiedad moría en un lago muy hermoso, el lago de los Pinos, donde un bote se balanceaba en el agua, amarrado a un embarcadero. 




			Entre el lago y la parte trasera de la casa había un macizo de flores circular, junto al que estaban arrodillados la señora Hollister y otros dos niños, Pete y Pam, que ayudaban a su madre a trasplantar caléndulas para adornar el jardín. 




			La señora Hollister, una mujer guapa y esbelta, se levantó y se quitó los guantes de jardinera. 




			—Gracias por ayudarme —les dijo a Pete y a Pam con una sonrisa. 




			—Ha  sido divertido —respondió Pete, un  niño de doce años con el pelo rubio y corto, y una sonrisa siempre radiante. 




			Su  hermana  Pam, de  diez  años, tenía  una  melena larga y vaporosa. La niña allanó un poco más la tierra recién revuelta y, al ver que Ricky, Holly y Sue se acercaban corriendo por el jardín, se puso en pie de un salto. 




			Cuando supo la historia del centavo de la suerte, la señora Hollister dijo: 




			—Seguro que vuestro padre sabrá por qué trae suerte esta moneda. ¡Mirad, ahí llega! 




			Al volver la cabeza, los niños vieron un coche subiendo por el camino de entrada de la casa. En cuanto el vehículo se detuvo, el señor Hollister se apeó. Era un hombre alto y apuesto, de complexión  atlética, y se acercó a su familia dando largas zancadas. El señor Hollister era el propietario de La Comercial, una ferretería situada en el centro de Shoreham en la que también se vendían juguetes y material deportivo. 




			Cuando Sue se lanzó a los brazos de su padre, él la aupó y, después de darle una voltereta en el aire, se la colocó encima de los hombros. Luego todos corrieron a casa entre risas y fueron a lavarse la cara y las manos para sentarse a la mesa a comer. 




			El señor Hollister parecía muy interesado en el viejo centavo y lo examinó detenidamente. 




			—¿Por qué da suerte, papá? —le preguntó Sue. 




			—Porque  seguramente vale  más  de  un  centavo —respondió su padre. 




			El señor Hollister les explicó a sus hijos que las monedas antiguas escaseaban y que, por tanto, los coleccionistas estaban dispuestos a pagar por ellas un precio superior a su valor original. 




			—Bueno, lo tenemos  muy fácil si  queremos  saber más cosas sobre esta moneda, John —intervino la señora Hollister—. Cerca de La Comercial hay una tienda de monedas antiguas. 




			—¡Es  verdad!  —exclamó su  marido—. El señor Steinberg es un numismático... ¡Además de un tipo estupendo! 




			—¿Un qué? —preguntó Holly, jugueteando con una de sus trenzas. 




			—Un numismático —repitió el señor Hollister—. Un hombre que colecciona monedas. 




			En cuanto terminaron de comer, Pete se levantó con impaciencia. 




			—¡Vamos! —exclamó—. ¡Vayamos  a  esa  tienda  de monedas! 




			Los cinco niños se subieron al coche y el señor Hollister los acompañó hasta allí. Era un comercio pequeño encajado entre dos tiendas enormes. El hombre que estaba sentado tras el mostrador los saludó alegremente cuando los vio entrar. 




			—Señor Steinberg —empezó a decir Pete—, somos los  hijos del señor Hollister y querríamos  pedirle un favor. 




			—Mmmm... Sí, un par de vosotros os parecéis a vuestro padre —respondió el hombre  con  una  sonrisa—. Decidme, ¿qué puedo hacer por vosotros? 




			Sue dio un paso adelante y le entregó la vieja moneda. 




			—Es un  centavo de  la  suerte —anunció la niña—. Papá opina que da suerte porque en realidad vale más de un centavo. 




			El hombre cogió la moneda y, después de examinarla por las dos caras, concluyó: 




			—Está en muy buen estado. Al menos vale dos dólares. 




			—¡¿Lo veis?! —gritó Sue, mirando a Ricky y Holly—. Es una moneda de la suerte, tal como dijo la señora del periquito. 




			—¡Vaya! —exclamó Pete—. Si tanto valen las monedas antiguas, ¡quizá sea una buena idea que nos pongamos a coleccionarlas! 




			—Es  un  hobby muy bonito —dijo el señor Steinberg—. ¿Por qué no empezáis buscando centavos Lincoln? ¡Es muy divertido! 




			El hombre  se  apresuró a  mostrarles  un  archivador azul. Dentro había hileras de agujeros en los que meter los centavos y, debajo de cada uno, una fecha impresa. 




			—La idea  es  conseguir una  moneda de cada año —explicó el señor Steinberg. 




			—¿Cuánto vale el archivador? —preguntó Holly. 




			—Veinticinco céntimos —respondió el hombre. 




			—Vale —dijo Pete—. Nos lo llevamos. 




			—Os daré también este catálogo, que os explica cosas sobre centavos americanos de cabeza de indio —prosiguió el señor Steinberg—. No han vuelto a acuñarse desde 1909. Aquí encontraréis la descripción de todo tipo de monedas curiosas. 




			En cuanto Pete le dio las gracias y le pagó el archivador de monedas, el hombre les dijo: 




			—Lo primero que tenéis que hacer es ir al banco y pedir que os cambien un dólar por los centavos correspondientes. Así conseguiréis muchos centavos Lincoln para vuestra colección. 




			Los niños le dieron de nuevo las gracias y salieron de la tienda para dirigirse a La Comercial. 




			—El señor Steinberg ha tenido una gran idea —dijo Pete, esbozando una sonrisa—; lástima que no tengamos ese dólar. 




			—Podemos ganarlo —sugirió Pam. 




			—Pero ¿dónde vamos a encontrar trabajo? —preguntó Holly. 




			—¡En La Comercial! —exclamó Ricky—. Quizá papá quiera contratarnos. 




			Incluso Sue estuvo de acuerdo en que eso sería una buena idea. Le entregó su centavo de la suerte a Pete para que se lo guardara y él se lo metió en el bolsillo. 




			Cuando entraron en la tienda de su padre, el señor Hollister había acabado de atender a un cliente. 




			En esta ocasión, en lugar de abalanzarse sobre él, Sue dijo: 




			—Señor Hollister, estamos buscando trabajo. 




			—¡Sí! —exclamó Ricky con una sonrisa traviesa—. Tenemos que ganar un dólar. 




			Los niños enseguida pusieron a su padre al corriente de la visita que le habían hecho al señor Steinberg y le enseñaron el archivador. 




			—¡Muy bien! ¡Me alegro de que hayáis descubierto un nuevo hobby! —dijo el señor Hollister—. La verdad es  que  tengo trabajo para vosotros. Venga, acompañadme. 




			Su padre los condujo a la parte trasera de la tienda y, una vez allí, cruzaron una puerta lateral y salieron a un callejón. Fuera había una caja casi tan alta como Pete. Como la parte de arriba estaba abierta, vieron lo que contenía: un montón de cajitas más pequeñas con la inscripción «Encantador de Serpientes» impresa. 




			—Este será vuestro trabajo —anunció el señor Hollister—: hay que entrar todas estas cajitas en la tienda con mucho cuidado y colocarlas en el estante de los juguetes. En cuanto hayáis terminado, os daré un dólar. 




			—¡Bien! —exclamó Ricky—. ¿Qué es eso del «Encantador de Serpientes», papá? 




			—Es un nuevo juguete —le explicó su padre—. Cuando hayáis  terminado, os  dejaré ver uno. Pero no lo abráis hasta entonces. 




			—¡Yupiii! ¡Otra sorpresa! —gritó Sue, entusiasmada. 




			Pete metió las manos dentro de la caja y sacó parte del contenido con mucho cuidado. Luego les entregó dos o tres cajitas a cada uno de sus hermanos para que las fueran llevando dentro. Cuando ya casi habían terminado, dos chicos se metieron en el callejón. Ricky fue el primero en verlos. 




			—¡Psst! ¡Mira quién viene, Pete! 




			Su hermano levantó la mirada y vio acercarse a Joey Brill y a Will Wilson. Joey tenía la misma edad que Pete, pero era más fuerte. Acostumbraba a ser desagradable y siempre buscaba problemas a los Hollister. Su amigo, Will, tenía  su  misma  estatura, y siempre  andaba con Joey; por alguna razón que los Hollister desconocían, el chico le caía bien. 




			Sin siquiera saludar, Joey empezó a reírse de Pete. 




			—¡Ja, ja! ¡Vuestro padre os hace trabajar! —se burló. 




			Pete no le contestó, pero Holly, que apareció por la puerta a tiempo de oír el comentario, gritó: 




			—¡Queremos  ganar algo de dinero!  ¡Por eso estamos trabajando! 




			—¡Ja! —saltó Will—. Debéis de ser muy pobres para tener que trabajar. 




			—No es asunto tuyo —le espetó Pete—. Y ahora largaos. 




			Joey se inclinó para ver lo que contenía la caja y vio las pocas cajitas que quedaban dentro. 




			—«Encantador de Serpientes»—leyó—. ¿Qué es eso? ¿Algo nuevo? 




			—Es un juguete nuevo —respondió Pam, mientras Pete le pasaba varias cajas. 




			—¿Quieres decir que no lo sabes? —preguntó Joey con una  mirada de  sorpresa  fingida—. Vamos  a  abrir una. 




			—¡No las toques! —le gritó Pete apartándole la mano con brusquedad—. No debemos abrirlas hasta que acabemos el trabajo que nos han encargado. 




			—¿Me estáis diciendo que siempre obedecéis a vuestro padre? —exclamó Joey con un tono burlón. 




			—¡Fuera de aquí! —les ordenó Pete—. Esto es una propiedad privada. 




			—Está bien, esta bien. 




			Joey les dio la espalda, como si fuera a marcharse, pero de repente metió la mano en la caja y cogió uno de los juegos de «Encantador de Serpientes». 




			—¡Suelta eso! —le gritó Pete, al tiempo que intentaba recuperar la caja, pero Joey y Will se alejaron corriendo por el callejón hasta alcanzar la calle. 




			Pete y Pam no dudaron en ir tras ellos. Los dos sinvergüenzas consiguieron cruzar a la otra acera cuando el semáforo aún estaba verde, pero se puso en rojo en cuanto Pete y su hermana salieron del callejón. 




			—¡Qué mala pata! —se lamentó Pete mientras veían pasar los coches. 




			Los dos hermanos cruzaron la calle y se encaminaron al parque que había en el centro del pueblo. Miraron por todas partes, pero no vieron ni a Joey ni a Will por ninguna parte. 




			—¡No pueden haber desaparecido! —protestó Pam. 




			—¡Oh, mira! —exclamó Pete, señalando hacia el otro extremo del parque—. Los arbustos que hay detrás de ese banco creo que se han movido. Tal vez se hayan escondido ahí. 




			Pete y Pam corrieron  a comprobarlo, ocultándose tras los árboles, hasta que estuvieron cerca del banco de cemento. Y entonces descubrieron a Joey y Will tratando de esconderse tras él. 




			Pete oyó que Will susurraba con voz ronca: 




			—Vale, no se les ve por ninguna parte. Venga, abramos la caja. 




			Antes de que Pete y Pam pudieran saltarles encima, Joey levantó la tapa de la caja y... ¡soltó un grito salvaje! 




			



	    


	 	

	    

             




			
CAPÍTULO 2 




			 




			[image: ]




			 




			
Una broma  divertida 




			 




			UNA ENORME Y RECHONCHA SERPIENTE DE TELA Y ALAMBRE salió disparada de la caja y pasó volando entre Will y Joey. Antes de que los dos abusones se hubieran recuperado del susto, Pete y Pam salieron de su escondrijo. La niña agarró la serpiente mientras su hermano se encargaba de recoger la caja del suelo. 




			—¿Po... por qué no nos habéis dicho que este juguete daba miedo? —preguntó un Joey aterrorizado y con la cara muy roja. 




			—¡Ya te hemos dicho que no sabíamos qué había en la caja! —respondió Pete. 




			—Os está bien empleado —dijo Pam mientras volvía a meter la serpiente en su escondite—. ¡No haber robado nada de la tienda de mi padre! 




			—¡Eh! ¡Que solo lo tomamos prestado un ratito! —se defendió Will. 




			Pero Joey aún no se había cansado de sus trastadas, y alargó el brazo para coger la caja de nuevo. Al ver sus intenciones, Pete forcejeó con él y los dos niños acabaron rodando por el suelo. Como era más fuerte, Joey se sentó encima de Pete, pero el hijo de los Hollister arqueó la espalda y se quitó de encima al muchacho, que aterrizó en el suelo. Pete se puso en pie de un salto mientras su oponente se levantaba poco a poco. 




			—Tampoco hay que tomárselo así —protestó Joey—. Vamos, Will, estos Hollister no saben encajar una broma. 




			Los dos muchachos cruzaron la calle a toda prisa, mientras Pete y Pam regresaban a La Comercial. Cuando llegaron, Ricky, Holly y Sue ya habían llevado las últimas cajas a la tienda. 




			—¿Habéis atrapado a esos sinvergüenzas? —preguntó el señor Hollister. 




			—Sí, y aquí  tienes  al «Encantador de  Serpientes» —dijo Pam. 




			—Está un poco machucado —observó su padre. Luego abrió la  caja  registradora y le  entregó un  dólar a Pam—. Aquí tenéis vuestra paga. Y también podéis quedaros con el «Encantador de Serpientes». 




			—Gracias, papá —dijeron los niños a coro. 




			Uno a uno, hicieron saltar la serpiente de trapo por los aires y, al cabo de un rato, se encaminaron hacia el banco, un edificio de ladrillo rojo situado al final de la calle. Holly llevaba el nuevo juguete en la mano. 




			Una retahíla de ventanillas se extendía a cada lado del interior de mármol. En el fondo, la enorme puerta redonda de la caja fuerte estaba abierta. Ricky se quedó fascinado al ver la reja y las hileras de cajas metálicas que brillaban en el interior. 




			Mientras Pam y los demás se acercaban a un mostrador, Ricky fue directo al fondo del banco, donde un hombre estaba a punto de meterse por la puertecita que conducía a  la cámara acorazada. El empleado que se sentaba detrás de la reja presionó un botón y la puerta se abrió. Cuando el hombre entró, Ricky lo siguió adentro. 




			«¡Uau! ¡Esto sería un escondite genial!», pensó el muchacho mientras el empleado acompañaba al cliente al interior de la cámara. 




			Ricky habría ido con ellos si Pam no hubiera estado espiándolo. La niña salió corriendo hacia la cámara y le susurró a su hermano: 




			—Ricky, sal de ahí ahora mismo. 




			—Vale —respondió, pero aún se entretuvo a examinar la gruesa puerta de acero. 




			—¡Vamos, antes de que  nos echen del banco! —le rogó Pam. 




			Ricky esbozó una sonrisa y trató de hacer girar el pomo de la puerta, pero no consiguió que se moviera. 




			—Supongo que  tengo que  tocar el timbre —dijo, echándole un vistazo a la mesa en la que había estado sentado el guardia. Vio que tenía dos botones a un lado, uno blanco y el otro negro. Ricky presionó el negro, pero la puerta no reaccionó. A pesar de que el chico tiró del pomo e incluso lo hizo girar un poco, nada se movió. 




			—Prueba con el otro —le sugirió Pam. 




			Cuando el muchacho le dio al botón con el dedo, la puerta sonó y Pam pudo abrirla. 




			—Mira que eres granuja —le dijo su hermana, sonriendo—. Y ahora quédate a mi lado hasta que me den los centavos. 




			Pam le entregó el dólar al empleado del mostrador, bajo las miradas atentas de sus hermanos. 




			—Querríamos cien centavos —dijo. 




			El empleado bajó la mirada y vio que la niña sostenía el archivador con la mano. 




			—¿Es vuestro nuevo hobby? —preguntó. 




			—Sí —respondió ella—. Hemos empezado hoy mismo. 




			—Las monedas se han convertido en una afición muy popular —comentó el empleado—. Nuestros clientes siempre nos piden monedas de un centavo, de cinco, de diez, incluso dólares de plata. 




			El hombre les dio dos paquetes de cincuenta centavos. 




			—Gracias —dijo Pam  y, tras  dudar un  momento, preguntó—: ¿Le  gustaría  ver un  centavo antiguo de verdad? 




			—Sí, por supuesto. ¿Lleváis uno encima? 




			Pete se metió la mano en el bolsillo dispuesto a mostrarle al hombre su centavo de 1817, pero, de repente, su cara cambió y una expresión de consternación apareció en sus ojos. El chico se sacó una navaja del bolsillo, un botón, un clavo muy largo, una moneda de diez centavos y un silbato, pero ningún centavo antiguo. 




			—¡Oh! —exclamó Pam—. ¡Debes de haberlo perdido mientras te peleabas con Joey! 




			—¡Volvamos allí a buscarlo ahora mismo! —propuso Pete. 




			Cuando se encaminaban hacia la puerta, dos policías irrumpieron en el banco empuñando un revólver. 




			—¡Que nadie se mueva! —ordenó uno de los dos. 




			—¡Oh! —suspiró Holly, asustada, agarrándose  al brazo de su hermano Pete. 




			Una mujer que estaba de pie delante de otra ventanilla soltó un grito ahogado cuando otros cinco policías entraron por las puertas laterales y trasera. Uno de ellos era el agente Cal Newberry, un joven muy amigo de los Hollister. 




			Sue se le acercó corriendo y se abrazó a una de sus piernas. 




			—¡Hola! —le dijo alegremente—. ¿Se trata de un juego? 




			Sin decir una palabra, Cal apartó a la niña a un lado con delicadeza y empezó a inspeccionar el banco junto con sus compañeros. Al cabo de unos momentos de tensión, todo el mundo empezó a hablar de nuevo. 




			—¡Silencio, por favor! —ordenó uno de los agentes, que Pete reconoció como el capitán Walters—. ¿Quién ha activado la alarma? 




			Nadie dijo nada, pero Pam empezó a ponerse colorada y sus ojos se clavaron en los botones que había en la mesa de detrás de la reja. Luego miró a Ricky, que había levantado la mirada hacia el techo, angustiado. 




			—Alguien tiene que haber activado la alarma —insistió el capitán, severamente—. ¿No habrá sido usted, señor Clark? —le preguntó al empleado de la cámara acorazada. 




			Pam se inclinó por encima del hombro de su hermano y le susurró: 




			—Será mejor que se lo cuentes enseguida. 




			Ricky tragó saliva dos veces. Su tupé pelirrojo estaba  más  tieso que  nunca y, aunque  trataba  de  hablar, no conseguía articular palabra. Pam le dio un empujoncito. 




			Ricky se aclaró la garganta y, finalmente, dijo con un hilito de voz: 




			—Creo que he sido yo. 




			—¿Cómo? Ya puedes contarnos qué ha pasado —le ordenó el capitán. 




			El agente Cal se acercó a Ricky y le puso el brazo en el hombro. 




			—Vamos, explícanos qué ha ocurrido —le pidió con amabilidad. 




			Los ojos de Ricky se llenaron de lágrimas y empezó a temblarle la barbilla. 




			—He... he apretado el botón negro —dijo—, pero no sabía que fuera para la policía, ¡de verdad que no! 




			—¡Menos mal! —exclamó el capitán Watters bajando el arma—. Bueno, muchachos, hemos sido muy rápidos. Desde que ha sonado la alarma en el cuartel, no hemos tardado ni tres minutos en llegar aquí. —Luego se dirigió a Ricky y le dijo—: No se te ocurra gastar más bromitas de estas. Esta gente se ha llevado un susto de muerte. 




			—Y yo también —respondió Ricky, tembloroso—. No lo volveré a hacer. 




			Los  policías  se  fueron y los  Hollister salieron  del banco tan deprisa como pudieron. 




			—¡Uau! ¡Ha sido como en la tele! —exclamó Ricky cuando ya estaban en la calle. 




			A pesar de la aventura que acababan de vivir, ninguno de ellos se había olvidado de la moneda desaparecida. Todos corrieron hacia el parque donde Pete se había revolcado por el césped con Joey. Después de estar diez minutos buscando, acabaron con las rodillas manchadas de verde, pero ¡la moneda siguió sin aparecer! 




			—¡Quizá se la hayan llevado Joey o Will! —supuso Holly—. Mirad, ahí están —dijo señalando a dos niños que entraban en la tienda de chucherías, al otro lado de la calle. 




			—¡Tal vez vayan a gastarse nuestro centavo! —aventuró Ricky, exaltado. 




			—¡Voy a averiguarlo! —declaró Pete. 




			El muchacho cogió a Sue de la mano y cruzó la calle mientras los demás lo seguían. Se toparon con Joey y Will cuando los dos salían de la tienda, rasgando el envoltorio de dos palos de chicle. 




			—¿Habéis comprado todo eso con un centavo que os habéis encontrado? —les preguntó Pete. 




			—No. Tenía  una  moneda  de  cinco centavos —dijo Will—. Eh, ¿de qué va todo eso? 




			—Hemos perdido un centavo antiguo que vale dos dólares —les  aclaró Ricky—. Creíamos  que  tal vez  lo habíais encontrado vosotros. 




			—¿Cómo un centavo va a valer dos dólares? —preguntó Joey, en tono burlón. 




			—¡Pues el nuestro los valía! —aseguró Sue. 




			—¡Bah! —exclamó Will con desdén y, paseando tres palos de chicle por delante de las narices de Pete, añadió—: Voy a darles esto a mis amigos. 




			Luego los dos muchachos se alejaron entre risas. 




			Los Hollister se encaminaron hacia su casa, decepcionados. Era un trayecto largo, y a Sue le costaba seguirles el paso a sus hermanos. Cuando sus piernecitas se cansaron, Pete y Pam se fueron turnando para llevarla en brazos. 




			Al cabo de  un  rato, remontaron  el sendero de  su casa, donde Zip les ladró una bienvenida mientras daba saltos alrededor. 




			Holly corrió impaciente  hacia  el embarcadero, donde  había  plantado su caña  de  pescar esa  misma mañana. 




			—¡Seguro que he pescado un barbo! —exclamó. 
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